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El pajco serik aiompro adelantado y en miuVUco A cu letiaa de fftoil cobro.—Corre» 

ponsalcs en I'aris: Mr. A. Loretté, 14, rué Kougemout; Mr. J. Jones, 31, Faubourg-M9D 
naarlre. 
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^ nación que quiera tener vida 
'toíiittiica esplendorosa en el exterior 
¡••Cesita como l)flse indispensable con
r e a n grandes facilidades de tráfico. 
/"' experiencia nos enseña que la se- ' 
ílBridad de la expansión del IrátiCo 
'•insiste principalmente en que se ha
l c ó n bandera nacional, del mismo 
í̂ Xido que para asegurar la vida á la 
''•"•jUslriaes preciso tener el mercado 
'*8|ifo. 

El transporte de las mercancías con 
^t^dera extranjera daña el coniPicio 
"''Cional V es axioinálico que tra.s el 
''*bellón va siempre la mercancía. En 
^'fiícados que antes nos eran propios 
W 'nermado de una manera*COjpside-
'*^le nuestro tjáfico por no*ililizar 
¡"'Ss barcos que los extranjeros, con 
''s cuales no puden luchar los nues-
S. 

En todas parles, al cargar un buque 
'* admiten con preíefeffcia, en primer 
"gíw-, las mercancías naturales del 
fWftlo de arinanienlo y en segundo las 
•lelos puertos de ia nacISn á que per-
'*íveee la nave en los cuales hace esca-
'•«I indicado buque. Cuando va á 
^fgar en puerto extranjero, aun aien-
'*Menlro de su ruta e» para comple-
'•t el cargamento y solo reserva para 
*'le el espacio que nígtse puede llenar 
*" los de su nación. 

Todas las escalas representan un 
ü^to para la nave, aunque solo sea en 
'oncepto de demoras, por cuya causa 
** forzoso aplicar un flete mayor. Los 
Plírtos de escala servidos así nunca 
Weden contar con seguridad de cabi-

Si el flete no se ha cobrado á tipo 
•̂ rfecido, acarrea la desmoralización del 
"Cercado y los productos embarcados 
afiele barato, y perjudican á los simi-
'ares que pagan flete más subido. 

En toda clase de negocios y en los 
'llarílimos con más razón, se hacen 
'Os pedidos á quienes los sirven mejor 
y Con más economía, y muchos nego
cios dejan de hacerse ó resultan rui-
••Osos porque no hay medio de embar-
'^r ni en buques nacionales ni en ex
tranjeros en el punto de producción, 
íln esos casos es preciso hacer la ex 
pedición por medio de transbordo, lo 
lúe encarece el flete y perjudica la 
•íiercancía por las mayores raaíiipula-
ciones de que es objel». 

Si el tréñeo de exiportaciónipudiera 
«•cersecon naves propias y en servi
cio directo, el comeroio naoiiooal «is.-
Periinenlaría grandes beneflcios, por 
CQUKíigtdente^el próbtowa de istastronv 
Ptttles linatltllnos debrg i ra t en ibrob 
*^ eíse ̂ bjeti tb eseiHSÍft'l. Ht^i ¡pties, 
Procurarse qué la aavegéción -«eiA na
cional, para que la industria de trans-
Pottes maHtittlos ae • diíSWtivlifelVa en 
Hftéftéib dé tCdós Idsffftétffe^esi 

^Cuando tin 'buque extráYij^Vo'se en
cuentra con aglomeracióüMé'tá^ga en 
*1 puerto de armamento de la nave y 
Oo puede admitir nada, íes cuando se 
'dvierte la falta dé buques nacionales, 
entonce* es cuando ' lasilenpienciás 
*e notan y los damores sui-gén'pbrla 
**Ua de protección que_.priva.|i jla ex
portación de los elementos {Recésanos 
P*ta su desenvolvimiento. 

Por consiguiente, lo .que precisa an-
*c lodo y sobre todo, es que la navega-
^^n nacioQat se d«8arroilte¡ q-iie ifis 
^):caDo{a» eacionale»! i m sean trains-
PArfaidAsean bandera exU-«<iije9a)yq(te 
' ^ tranaportes marf t i iu^ oi^antan 
siempre oen¡ «lenientos pf<)pra& sia ie-
•>6r que estar á merced de los ajenos. 

Tale» M)>n(40á términos precisos >pa-
|^'Ias0lD«fónidel grave pfobifema de 
'^InaVina Énefbanté y«del tráfibo ana-
'itimo nacional. 

.üEiseeaiaNaviilEkciilal 
Continúan reanudándose las clases 

de esta patriótiía Enseñanza. El vier
nes pasado lleváronse á efecto ert' la 
escuela pública municipal del barrio 
de Santa Lucía que dirige el distin
guido |)r()fesoi' y querido colaborador 
nuestro don Pascual Martínez More
no, y el cual dirigió á los alumnos un 
bieve discurso, estimulándoles á per-
sfverHr en estos esludios. 

De las clíises en la mencionada es
cuela, siguí» encargado como en el 
curso anterior, nuestro querido com-
piíñero de reífacción don Alfredo Sa-
rulegni, ilustrado alférez .le navio. 

Y el sábado último, en el grupo *A» 
de las sEscuelas Graduadas, también 
verificóse la reapertura de las clases 
de Enseñanza Naval, protmncianrio 
elocu! nies frases en tan simpático ac
to, el director don Félix Martí Alpeía, 
honra del Miígislerio Español, quien 
cedió la piilabra al teniente de navio 
dun Fernando Pérez Ojeda, que con 
la «Uienidad y i ompeti-ncia en él ha 
bituales, dio líi piimeía desús cunfe-
rencÍHS maiítimas, esperadas con an
sia por sus pequeños dis''ípulos. 

El domingo venidero tendrá lugar 
esta apertura de curso en Escombre 
ras y posteriormente en los deuiás 
pueblo» dorrée fué ifmptunt«<iaí 
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Teatro titeo 
El sábado en la noche, debutó en 

este simpático Teatro, la notable com
pañía de zarzuela que dirige el repu-
tudo primer actor Enrique Palacios, 
o n o c i d o y estimado de nuestro pú
blico. 

El éxito fué tan grande y exponlá-
neo como justo y merecido La con
currencia numerosísima y selecta, pre
mió con ruidosas ovaciones la exce
lente labor de los artistas. 

Las obras elegidas para el debut, 
fueron «Bohemios», <íCaramelp> y 
«Rui<io de Campana-s». «Bohemios» es 
harto conocida de este público, que 
á pesar de ello siempre acude con gus-
tp á verla. 

La ipterpretación que le dio la nue
va compañía, fué inmejorable, repi-
tléndoi^e el coro y el dúo, y escuchan
do muchos aplausos, la Sita. Entre-
mi que rcl haber actuado repetidas ve
ces en la locali44ji(}, nos di^pen^a de 
ekagiark ooino se tnaneci§, y Ips %Qño-
res Baldovf, Recobef) Paiaoiosy Ha-
llester. 

Baldovf es un tenor de los mejorci-
tos ique hemos oído por aquí, tiene 
una bonita TBÍ q«e emite con exqui
sito arte yt^ustoy v t a n e é estas ÍQnae-
jorables condiciones^ u n a etegenléifíf 
gura. 

Recober es paisano nuestro m u y 
querido, pero es toco es obstáculo, pa
ra que reconozcamos su valía que es 
tiít^cha y que le tíoloca entre los pri-
ttiéros actores de su género. Se le 
aptau'dió con vefdadero ebfiÉliasino 
en los diferentes papeles que interpre* 
Í6'en las tí*es obras referidas. 

Palacios como ya hemos dicho, es 
arti<!taá¿[úien el publico cartagene
ro estima y copsidera. El pasado año 
trabajó también en el Teatro-Circo y 
siempre se'le aplaude cot^ justrcia. 

'Ballestéí' se ¿izó en el mismo Tea-
tfode ün ñoriibre y de "una reputa
ción áríística énvítíiable.'DeSde éPrffló 
Ultimo ha progresado mucho y cuen
ta aquí con un público que le quiere 
y en eliqiie-tpued^ decirse, lueJbia.aai-
( i o d e p i e . . 

,En «Caramelo», zat'^uela que sé ha 
hecbo,'«n, esta Iqcallfiad ín'f^nidád de 
veces y por tiples de rama, mzo I D 

aparición la notable tiple Lola Ra
mos, y en verdad que nunca vimos 
mejor interpretada esta obra. Las ova
ciones que recibió, son la mejor con
firmación d« cuanto decimos, y Lola 
Ramos debe haltar.se Siatisfechísima 
de la acogida «aññosa y entusiasta de 
que fué objeto la noche del debut. 

Nosotros que la Gonsid«iamos como 
de casa, le enviamos la más sincera 
enhorabuena 

«Ruido de Campanas», la comedia 
lírica original del Redaclorde «El Li
beral» Sr. Viergol, estrenada el sába^ 
do, venía precedida de mucha expec
tación. 

Se la denominaba la «Electra» del 
géivcro chico y en distintas poblacio
nes había dado lugar á altcrucioues 
de orden público. 

La obrila en cuestión es una sátira 
aguda, tremenda, en la que su autor, 
na puesto todas las sales de su lino 
ingenioso y toda la >{racia que ate
sora. 

Aprovechando el asunto de actuali
dad el año pasado, la Ley de Asocia
ciones, presenta el autor una familia, 
cuyo jefe (Sr, Recober), es un diputa
do á Cortes que ha presentado á la 
aprobación del Congreso, una propo-

.sición de ley pidiendo la supresión de 
las campanas eu las iglesias. Intervie
nen además en la comedia un secreta
rio muy jacarandoso (Sr. Palacios), un 
pre««jptor fraocé» (&£• Tobsí)» una viu
da iM,u,y guapa y alrHyeni*. (iS^la. Ra 
tnos)^ dos .u¡iñ)»s, hijas del ^iputadp^ 
(Srlas. MiARzapp y Vidítl); un niñ)0,.hi-
jo de éste (Sr, Rallester) y la madre 
Sra. Villanueva. 

tínay aluw^Qesgr»oi«s(simas á lp§ 
asuntos pokíticp^ î̂ fí̂ cQíg^s cómicas de 
bastante rttlieve, frases íeUces y algu 
no».chistes de,c»lotr verde. 

La música d«)l maestro Lleó no es 
muy «grádatele;Jos dos números que 
couiponea l| |P»rlilyra, se repitieron 
no obstante, vavijag veces* 

¿Cómo hicieron la obra? Magistral-
mente» arrancando continuos aplau
sos y carcajaidas. 

ABQcljetClttnjingq, piiso.se á segunda 
hora, el aaii^^te, lírico di! los Qpint^ro. 
«El mal d.e;aw°'"es»,. La intp^preíaKión 
ex,celente, dMlinguiéndose las señori 
tas Entrena y Rja îfíos, e lSr . Lficha, 
q u e e s u n baríloiip muy aceptable y 
que oyó'mucb^s .palmas ei» el dúo con 
Carola; y lo» señores Palacios, Reco
ber y ¡Ballesler. 

¡La orqHe»la> avalorada con profeso

res forasteros y diri|5ida hábilmente 
por el maestro Julián Vivas, superior 
á todo encomio. 

ELTRASi 'UNTE. 

Cartagena roligicsa 

TjB,rifW,nó fil pas^íjp s^ba.(Jpy el §o-
lemjae y |)ii|adosq,poy,ei\a^Ío que á la 
excelsa Virgpo delPi la í i cpíisagiarqn 
sus devotos en la iglesia casti;epS(e de 
Santo Domingo, 

El altar mayor, estalla adornado 
con arte^ y bu^n gusto, habiéndose )ie-
cho un verdadero derroche de flores, 
entre las cuales y rodeada de luces 
eléctric^íi, ^parecía la venerada ima
gen española. 

Sus camareras, la Excma. Sra. doña 
Amalia Sapvalle de La Rocha y la be
lla señorita Anita Ma'tínez, fueron 
objeto, de sinceras y muy justas enho
rabuenas. 

Al terminar el noyenario, celebróse 
una procesión que recorrió el interior 
de la i^lfi^ia» deteniéndose ante las ca
pillas. 

Su divina Majestad era conducida 
bajo palio, cuyas varas llevaban, el 
Ordenador de Marina D, José Carlos-
Roca, el capitán de fragata y Coman
dante de Marina D. Leopoldo H«car, 
el teniente de navio D, Serapio Ros 
Lizaua y el capitán de Infantería de 
Marina D. José Martínez de^Galinso-
ga. 

Asistió á la referida procesióo, el 
Excmo. Sr. Marqués de Pilares,¡Capi
tán Generel del Departamento y gr«iD. 
número de fíeles, entre los que figura
ba «na lucida y hril.laí^te r,epresenta-
cióQ de la buena sociedad cartage
nera. 

BOLSA m MADRID' 

De nueilro servicio particular 
El te|rjporalnp§ tiene inoApiunica-

dos telegráficamente con París casi 
en absoluto y los escasos cambios que 
de aquella Bolsa se conocen, ;no per
miten fundamentar sobre ellos gran
des alegrías. 

Tal vez por esta causa nuestro mer
cado se limita á sostener las cotizacio
nes, pero sin entusiasmo ninguno y 

reduciendo el negocio á las más exi
guas proporciones. 

El Interior á fin de mes abre y cie
rra á 81,90, cambio sostenido toda 1̂  
sesión sin otra diferencia q,ue la d̂ e 
haber unas veces papel y otras dinero 
al tipo indicado. 

Firme, como siempre, el Contado, 
coliza la partida á 81,85 y los títi?los 
pequeños á 83,50 y 83,60. Tampoco en 
el Ainqrtizahle se produce variación 
alguna, conservándose el cambio de 
101,30. 

B^nco y Tabacos como ayer á456,50 
el primero y á 40(5,50 los últimos- El 
Hipotecario se publica á 224 y el Es
pañol de Crédito, á 108,80, este con me
jora de 0,30 por 100. 

Los demás industriales, firmes: Hor
nos, á 269; Explosivos, á 335 75; Resi
neras, á 158, dinero; Azucareras Prefe
rentes, á 89,25 y Ordinarias, á 41. 

Francos, en alza, á pesar de la in
tervención del Tesoro. Abren á 111.80 
y cierran á 112,1.'>, pagándose después 
á 112,2i). Libras, no se han cotizado. 

* 
Los únicos cambios recibidos de 

París son los que aparecen en la aper
tura de dicha Bolsa. 

InloFuiadóü ele Marina 
El «Diario Oficial» del Ministerio 

de Marina, correspondiente al 12 del 
corriente, contiene, entre otras dispo
siciones, las siguientes: 

REALES ORDENES 
Cuerpo general. 

Concediendo al teniente de naii^ío 
D. Mian,u,el de Molini y González, dos 
meses de Ucencia con abono de suel
do por entero que expresa el artículo 
31 del vigente Reglamento de Ucen
cias, cuyo oficial volverá á embarcar 
en el crncero «Extremadura» de su 
deslino, tan pronto como termine el 
disfrute de la licencia expresada. 

Disponiendo el embarco en el cafio-
nero «Doña María de Molina» de los 
alféreces de navio D Alberto Marios 
de la Puente, y D. Manuel Romero 
Barrero. 

Destinando al Arsenal de la Carra
ca, á los alféreces de navio, D Leo
poldo Rodríguez Barcena y D. Diego 
San Juan y Gavira. 
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blar. ^Quién do vogotroa no ha comido )a «opa IIH* 

06 nlganos díat.í 
Nadie couteHió á esta pregunta. 
—Basta—diio el mayor.—Querido inupectir, 

anotad esto para ol informe: el (largento Knoll re
conoce, «8 cierto, qau ha encuntrado en la eopa «>••' 
crementos do tatotiec; pero est% periieulafídad no 
le ha lieclio perder ana enalidade» órditiaria», nnes- * 
to que todos reconocen qlie la lian cuoiido. 

£1 teniente litibía proaenciado el iut>3rio(!;aw>TÍo 
en(:og!éndoHe de liorabrue, rallnndo y niovieodi^ la 
cabeta. 

Forbea, que no tenfa iguales ratones para «a> 
llar, sentó en la cama y pidió que oonatase sa d«« 
claración en la euoiaria. 

—Sí—exclamó con voz tan fuerte que ae le oi» 
en laa cuatro aalaa coatigaas—si, aaegaro qa«i>;)« 
Bopa no ae podía eomer, f «i 1« htmot paBi>d«be 
«ido porque no tfínínmoa otra coea,y porque nó bc-
IU08'inei'ído sfindir á las iiii«erÍB8 qae sofrimos ea 
el hospital, la de ¿uorir de hambrtt. La «opa estiiba 
tan iiiraundii cnrao la que liay en la «soadillai, y 
en todo o«to ao hay maldud el intriga. Perw jo 
escribiré al rey y le manifestaré io que sae^de 
aquí. . 

Et'mayof leesonclíó coo estn^Mifaoción y pregun
tó al inspector quien era aquel bombre< 
SlÍá>[teiblior le oentestó sin dude q'ne «re «a malva»^ 
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